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Muchas personas lectoras
de esta revista ya conocen el
p royecto educativo actual
(PEC) del CEIP Municipal
Tres Pins de Barcelona carac-
terizado por la escolarización
conjunta entre alumnado
oyente y sordo y por brindar
un modelo bilingüe al alum-
nado sordo consistente en
que su lengua primera (L1)
sea la Lengua de Si g n o s
Catalana o LSC y la segunda
(L2) el catalán escrito. No
hablaremos más extensamen-
te de dicho modelo porque
en la actualidad hay suficien-

te material escrito - interno o
publicado -para conocer tan-
to los aspectos generales que
lo definen como experiencias
y situaciones ligadas directa-
mente a la puesta en práctica
diaria del currículum del
alumnado sordo.

De vez en cuando en los
medios de comunicación
aparecen noticias en las que
la integración de determina-
dos colectivos de alumnos en
las escuelas ocasionan recha-
zo y conflictos por parte del
supuestamente alumnado
“normal” y sus familias. 

El proyecto educativo del
CEIP Municipal Tres Pins de
Barcelona hasta el presente
ha difundido y destacado
más su bondad en pro de
favorecer la integración del
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alumnado sordo. Sin embar-
go, en un momento dado se
constató la necesidad de dis-
poner de datos de otra índo-
le: ¿cómo incide el PEC en el
alumnado oyente?. Respecto
al alumnado oyente se valora-
ban dos tipos de datos. Por
un lado, se sabía que la pues-
ta en marcha de la educación
bilingüe y conjunta no había
afectado negativamente la
p reinscripción y matricula-
ción de niños y niñas oyentes
de la zona. Por otro lado, ni
la observación de las profeso-
ras ni los comentarios de las
familias oyentes evidenciaban
recelos ni conflictos. 

No obstante, dentro de
un proyecto más amplio de
i n vestigación del modelo
educativo de la escuela, se
decidió averiguar qué decían
las familias del alumnado
oyente sobre la escolarización
de sus hijos. 

El cuestionario:
Se elaboró un cuestiona-

rio con el objetivo de conocer
la opinión de las familias
a c e rca del Proyecto Ed u c a t i vo
de Centro (PEC) y, especial-
mente, de la influencia que la
la puesta en práctica de la
educación conjunta y el bilin-
güismo tiene en sus hijos e
hijas oyentes. Se pre t e n d í a
saber: ¿qué conocen las fami-
lias del PEC y cómo lo descri-
ben?, ¿cómo califican y va l o-
ran la influencia del modelo
e d u c a t i vo en sus hijos e hijas
oyentes?, ¿qué comentan los
niños oyentes acerca de sus
c o m p a ñ e ros?, ¿qué dicen las
familias de la presencia de
m i e m b ros de la Comunidad
So rda en la escuela?, etc. 

El cuestionario constaba
de 16 preguntas en total.
Once eran de respuesta cerra-
da y preguntaban cosas refe-

ridas al: nivel de escolariza-
ción del hijo y presencia de
c o m p a ñ e ros sordos en el
aula; si tenían otros hijos en
la escuela; personas que han
respondido el cuestionario;
cantidad de comentarios del
hijo sobre sus compañero s
tanto oyentes como sordos;
aportación de la presencia de
alumnado sordo a la educa-
ción de los oyentes; conoci-
miento de las características
del PEC por parte de las
familias; contacto previo con
personas sordas; re f l e x i o n e s
de las familias acerca de los
sordos; y edad de los padres. 

Las cinco preguntas res-
tantes eran abiertas. Cuatro
de ellas se articulaban y com-
pletaban las cerradas mien-
tras que la quinta era total-
mente abierta en el sentido
de poder escribir “cualquier
comentario, hecho, anécdo-
ta, etc. relacionado con las
preguntas y que crean que
puede ser de utilidad” (pre-
gunta 16). Un ejemplo de
relación entre pregunta cerra-
da y abierta es el siguiente: la
pregunta 12 era cerrada, su
formulación era “El hecho de
que su hijo o hija tenga com-
pañeros sordos ¿les ha permi-
tido pensar cosas relaciona-
das con los niños sordos?” y
las familias debían marc a r
una opción entre “a menu-
do”, “a veces” y “nunca”. A
continuación la pregunta 13
era abierta y decía “Digan 2 o
3 cosas que hayan pensado en
relación a los niños y niñas
sordos”. Las otras preguntas
se referían a los comentarios
que los niños hacen de los
compañeros oyentes (pregun-
ta 6) o sordos (pregunta 8) y
a la aportación de los compa-
ñeros sordos (pregunta 10). 

Se distribuye ron un total
de 87 cuestionarios a las
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de educación conjunta y bil-
ingüe previamente a matricu-
lar a su hijo o hija. Todas
responden acertadamente si
en la clase de sus hijos hay o
no algún niño sordo.

Ma yoritariamente afir-
man que sus hijos hablan a
menudo o a veces de sus com-
pañeros oyentes y sordos, a
pesar de que se constata que
hablan y comentan cosas con
menos frecuencia de éstos
últimos. Este hecho no debe
extrañar puesto que, cuantita-
tivamente en las clases, hay
más presencia de alumnado
oyente y, por lo tanto, más
ocasiones para hablar de estos
compañeros. 

Además un 90,5% de las
familias responde afirmativa-
mente cuando se les pre g u n t a
si creen que la presencia de

alumnado sordo en las clases
de sus hijos tiene en ellos algu-
na incidencia. Más adelante
ve remos como describen o
explican esta incidencia.

➤ En cuanto a la infor-
mación y el contacto que los
padres y madres de los niños
oyentes tienen de la Comu-
nidad Sorda vemos que un
64,1% nunca ha tenido
ningún contacto con per-
sonas sordas con anteriori-
dad. Es decir, que ha sido con
motivo del inicio de escolar-
ización de sus hijos oyentes
en la escuela cuando por vez
primera han conocido a per-
sonas sordas y, más concreta-
mente, a niños y niñas sordos.
Esto motiva que el 68% de
estas familias exprese que a
veces piensen y se pregunten

cosas acerca de las personas
sordas. Las familias que han
contestado el cuestionario
creen que la educación con-
junta y bilingüe no sólo apor-
ta, incide o influye en sus
hijos sino que también dicen
que contribuye a generar en
ellos mismos una serie de
reflexiones sobre los sordos.

Los resultados de
las respuestas
abiertas:

El total de re s p u e s t a s
recogidas a las pre g u n t a s
abiertas ha sido de 205. En
éstas se han identificado 552
segmentos distintos o unida-
des con sentido y éstos, a su
vez, son los que posterior-
mente se han codificado por
triplicado atendiendo a: 1)
quien o quienes son los suje-
tos que expresan la respuesta;
2) qué estilo tiene el texto
que han escrito y 3) cuál es su
contenido.

Quien es o son los suje-
tos que expresan la respuesta: 

Este aspecto tiene que ve r
con lo que en lingüística se
conoce como sujeto de la
enunciación. Hemos observa-
do cambios en las re s p u e s t a s
de las familias que tienen que
ver con cual sea el colectivo
del cual hablan. Cuando las
respuestas se re f i e ren al alum-
nado oyente (por ejemplo,
cuando se preguntaba “q u é
comenta su hijo o hija de sus
c o m p a ñ e ros oye n t e s”, pre-
gunta 6) son los padres quie-
nes ellos mismos asumen
d i rectamente la enunciación y
dicen cosas del estilo “yo cre o

que; pienso que”, etc. En cambio,
cuando cuentan cosas de los
niños y niñas sordos -pre g u n-
ta 8 con la misma formula-
ción que la anterior pero re f e-
rida a los niños sord o s -

EL ALUMNADO OYENTE ACTÚA EN SU ÁMBITO

FAMILIAR COMO DIFUSOR DE INFORMACIÓN

SOBRE SUS COMPAÑEROS SORDOS

familias del alumnado oye n t e
de los niveles de Pa rvulario de
3, 4 y 5 años y de 1er. curso
de Educación Primaria de la
escuela porque era en estos
n i veles donde entonces esta-
ban escolarizados los alumnos
s o rdos que desde su entrada
en la escuela habían seguido
este modelo educativo.

El análisis de las
respuestas:

Se contó la frecuencia de
los distintos tipos de respues-
tas cerradas y su porcentaje,
mientras que el análisis de las
p reguntas abiertas fue más
laborioso. Consistió en iden-
tificar las respuestas en uni-
dades de sentido, clasificarlas
y codificarlas por triplicado y
de acuerdo a unas categorías
creadas expresamente.

Los resultados 
de las respuestas 
cerradas:

Las familias que respon-
dieron el cuestionario fueron
53 en total, lo cual supone un
61% de porcentaje de parti-
cipación.  De los resultados
obtenidos en las respuestas
cerradas destacamos:

➤ En cuanto a la identi-
ficación de las familias se
trata de parejas de entre 30 y
40 años, que en 72,7 % no
tienen otros hijos escolariza-
dos en la escuela porque se
trata del primer hijo y que en
un 52,8 % han respondido el
cuestionario conjuntamente
el padre y la madre mientras
que en un 37,7 % lo ha
hecho exclusivamente la ma-
dre.

➤ En cuanto al conoci-
miento que estas familias
tienen del PEC encontramos
que el 81,13% tuvo conoci-
miento de que la escuela era



entonces lo dicen pero re c u-
r ren a citar las palabras dichas
por sus hijos, por ejemplo “m i

hijo dice que”.

Es decir, las familias de los
niños oyentes saben y cono-
cen cosas del alumnado sordo
sobre todo a través de lo que
les cuentan sus hijos. El alum-
nado oyente actúa en su ám-
bito familiar como difusor de
información sobre sus com-
pañeros sordos y por ello los
padres citan las palabras de
sus hijos cuando hablan de
los niños sordos, puesto que,
como hemos visto, la gran
mayoría de padres no ha teni-
do acceso directo a personas
s o rdas fuera del contexto
escolar.

El estilo del texto escrito: 
En este aspecto constata-

mos que en dos preguntas
cuyas respuestas re q u e r í a n
describir (las dos del párrafo
anterior) abundan notable-
mente las descripciones,
mientras que en las restantes
abundan las estimaciones
positivas. 

En las tres preguntas cuya
formulación era “Digan 2 o 3
cosas que creen que tener
c o m p a ñ e ros sordos aporta a la
educación de sus hijos” pre-
gunta 10; “Digan 2 o 3 cosas
que hayan pensado y que
estén relacionadas con los
niños y niñas sord o s” pre g u n-
ta 13 y “Escriban cualquier
anécdota, hecho, comentario,
etc. relacionado que crean que
puede ser de utilidad” (pre-
gunta 16), observamos que el
estilo de respuesta mayo r i t a-
rio son los textos que expre s a n
valoraciones positivas. 

El contenido de las res-
puestas: 

El tercer aspecto de las
respuestas a las pre g u n t a s
abiertas analizado fue el con-
tenido. El orden de mayor a
menor frecuencia de los con-
tenidos expresados en los 552
segmentos analizados es el
siguiente: 1º) Relación social
entre el alumnado (119,2%) ;
2º) Lenguas (106); 3º)
Va l o res (98,3); 4º) “Se r
s o rd o” (89,4); 5º) Escuela
(66,4) y 6º) Ot ros (20,4).

C o m e n t a remos bre ve m e n t e
estos resultados.

La relación social entre
los alumnos: Éste es el con-
tenido expresado más fre-
cuentemente por las familias
oyentes. El dato coincide con
el de otros trabajos re a l i z a d o s
con padres de niños y niñas
oyentes de estas edades por-
que se entiende que la fun-
ción principal de la escuela es
la de favo recer la socializa-
ción de los alumnos peque-
ños. Cuando analizamos en
n u e s t ros datos además cual es
el sentido de estas re l a c i o n e s
sociales encontramos que las
familias destacan los aspectos
p o s i t i vos -por ejemplo, ha-
blan de hacer o ser amigos,
de compartir situaciones
lúdicas, etc.- o los aspectos
que hemos denominado de
“consideración de los otro s” ,
es decir, aquellos que no son
ni positivos ni negativos y
que consisten básicamente en
mencionar o describir hechos
en o de los cuales son pro t a-
gonistas los compañeros. Po r
ejemplo decir informaciones
del tipo “ h oy la niña tal o cual ha 

cumplido tantos años”, “el her-
mano de tal compañero se llama X”,

e t c .
Los otros contenidos ex-

p resados en nuestro cuestio-
nario, por el contrario, no
a p a re c i e ron en estos otro s
trabajos referidos a la escola-
rización de alumnado de las
mismas edades que los nues-
t ros. Creemos que esto es
debido a la especificidad del
Proyecto Ed u c a t i vo de
C e n t ro de la CEIP Mu n i c i p a l
Tres Pins. 

Las lenguas y concreta-
mente la Lengua de Signos
Catalana (LSC): El conteni-
do expresado por las familias
en segundo lugar es el de las
lenguas. Las respuestas que
mencionan este contenido
son diversas: unas destacan
más las habilidades de los
niños y niñas oyentes para
a p render algunos signos,
otras el orgullo de las familias
por constatar el aprendizaje
de sus hijos, otras enfatizan la
bondad de la LSC porque
permite establecer la comuni-
cación entre el alumnado
sordo y el oyente, otras las

LAS RESPUESTAS MAYORITARIAMENTE APLASTANTES INSISTEN EN DESTACAR

LOS BENEFICIOS QUE LA EDUCACIÓN CONJUNTA TIENE PARA AMBOS

COLECTIVOS, EL OYENTE Y EL SORDO



e x p e c t a t i vas de los padre s
para que sus hijos aprendan
una nueva lengua (inclusive
establecen la comparación
con el aprendizaje del inglés),
etc. 

Veamos algunos ejemplos
de las respuestas con este con-
tenido tal como han sido
escritas por las familias: 

“Cuando veo a mi hija uti-
lizar la lengua de signos con
sus compañeros me siento
muy orgullosa”

“Mi hijo tiene muy incor-
porados los signos, en casa
los utiliza con sus herma-
nos. Una anécdota: hace
unos días conoció una
nueva canguro y lo primero
que le pidió fue su signo”

“Para decir beber los niños
sordos hacen así y entonces
nuestro hijo hace el signo”

“Observa como las niñas se
comunican en la lengua de
signos en el re c reo y la
aprende para enseñármela.
Me dice: ¿sabes mamá cómo
se dice te quiero?, o bien me
voy a ir de paseo en bicicle-
ta con mi mamá. Le llama
mucho la atención y le
encanta aprenderla y ense-
ñarme”

“Ap render el lenguaje de
signos les puede ser útil en
un futuro”

“Le aporta una variedad
lingüística muy especial: el
lenguaje de signos. Esto le
da una percepción de la
realidad en la vida cotidia -
na distinta de otras perso-
nas: más rica y comprensiva

Los va l o re s : En terc e r
l u g a r, encontramos los conte-
nidos referidos a va l o res y que
i n c l u yen respuestas sobre el
a p rendizaje de va l o res, la inci-
dencia en el contexto familiar
de los va l o res aprendidos en el
contexto escolar, pre g u n t a s
s o b re qué va l o res son fruto de
la convivencia entre alumnado

oyente y sordo, etc. De entra-
da alguna familia expresa que
inicialmente tuvo dudas: “Al
principio nos hacía un poco de miedo
el hecho de desconocer la realidad de
los niños sordos y cómo influiría en el
d e s a r rollo de nuestros hijos”.

Sin embargo, las respues-
tas mayoritariamente aplas-
tantes insisten en destacar los
beneficios que la educación
conjunta tiene para ambos
c o l e c t i vos, el oyente y el
sordo. Las familias mencio-
nan, entre otros, los valores
de la tolerancia, la compren-
sión, el respeto y la coopera-
ción y dicen cosas como las
de los siguientes ejemplos:

“ Creo que les va bien,
aprender la LSC para enri-
quecerse culturalmente,
también es bueno que se
e n r i q u e zcan humanamen-
te. Creo que la educación de
estos niños conjuntamente
con los demás, es gratifican-
te para las dos partes”.
“Es una experiencia para
entender que no todo el
mundo es como ellos (como
los niños oyentes)”

“En el futuro le dará una
percepción de la realidad en
la vida cotidiana distinta
de otras personas: más rica
y comprensiva”

“Nuestro hijo podrá enten-
der la vida como una total
diversidad y que no todos
somos iguales”

“ Estará sensibilizada re s-
pecto a las diferencias, ten-
drá conocimiento del “otro”

“ Ser So rd o” : En cuart o
l u g a r, aparecen las re s p u e s t a s
c u yo contenido hemos titu-
lado de este modo y que son
aquellas que permiten acer-
carse a la re p resentación que
las personas oyentes tene-
mos de las personas sord a s .
Son respuestas que de algún
modo lo que se plantean y
p retenden re s p o n d e r, son las

p reguntas ¿qué es la sord e-
ra?, ¿cómo la calificamos?,
¿cual es su alcance?, ¿qué
re p e rcusiones tiene para el
sujeto ser sordo?, etc. Las
respuestas ponen de mani-
fiesto que las familias han
considerado temas tales
como la visibilidad / invisi-
bilidad de las personas sor-
das en el contexto social; la
normalidad / deficiencia re s-
pecto a los oyentes; la igual-
dad / diferencia; los estere o-
tipos vinculados a los sord o s
y la diferencia lingüística-
b a r reras de comunicación-

a i s l a m i e n t o. Algunos ejem-
plos son los siguientes:

“ El único comentario al
principio de curso ha sido
que llevaban audífono”

“Es maravilloso ver a niños
tan pequeños hacer las mis-
mas actividades que los
oyentes”

“Es una experiencia para
entender que hay gente con
alguna discapacidad”

“Pienso que son niños que
tienen más problemas que
otros”



“Mi hija dice que hay un
niño que es sordo, que va a
primero, que siempre que la
ve la abraza”

“ Comenta cosas sobre la
manera de hablar de sus
compañeros sordos. 

A veces no entiende porque
no pueden hablar y nosotros
se lo explicamos, pero le
cuesta. Creo que poco a
poco se dará cuenta”

Estos ejemplos muestran la
complejidad que las familias
a f rontan cuando intentan re-
p resentarse la sordera. Las
familias han utilizado un
extenso y elocuente léxico para
a p roximarse a entender que es
ser sord o. Dicen: “d i f i c u l t a d” ,
“d i s m i n u c i ó n”, “d e f i c i e n c i a
f í s i c a”, “disminución física” ,
“niños con pro b l e m a s”, “n i ñ o s
e s p e c i a l e s”, “pequeña minus-
va l í a”, “no supone un déficit
i n t e l e c t u a l”, “d i f e rencia ó
c a rencias del individuo”, “s ó l o
es una minusvalía pero no sub-
n o r m a l i d a d”, “p r á c t i c a m e n t e
la única diferencia que hay es
la emisión de sonidos y la
re c e p c i ó n”, etc. Muchos de los
ejemplos recogidos exploran el
eje de la “igualdad / difere n c i a”
y ponen de manifiesto las difi-
cultades para comprender la
s o rdera cuando no se dispone

de elementos conceptuales
para diferenciar el “d é f i c i t” - o
afectación física real - y el
“ h a n d i c a p” - consecuencias
que genera el déficit en el desa-
r rollo, en el aprendizaje y en la
vida cotidiana social de los
sujetos con déficits. 

Por parte de los niños
oyentes inicialmente ser sordo
se define como “lleva audífo-
no”. A este primer atributo
visible le sigue el de la lengua
y éste es más complicado por-
que puede ir desde el “no
saben hablar / hablan como
los indios” a “hablan distinto
/ hablan con las manos”. Es
decir, aproximaciones basadas
respectivamente en la consi-
deración de la “normalidad
lingüística” únicamente cen-
trada en las lenguas orales o
en la aceptación y el reconoci-
miento de la diferencia lin-
güística. 

La escuela: En quinto
l u g a r, las respuestas aluden a
la escuela y sobre todo desta-
can la calidad de la enseñan-
za impartida y de los pro f e-
sionales; el contexto educati-
vo, especialmente su inci-
dencia en potenciar la inte-
gración o la marginación del
alumnado sordo, y el interés
de las familias de los oye n t e s
por conocer el apre n d i z a j e

del alumnado sord o. 
Algunos de los ejemplos

recogidos los mostramos a
c o n t i n u a c i ó n :

“Creemos en la labor de los
buenos profesionales que
hay y en su entrega incondi-
cional en todas las situacio-
nes”

“Es importante la tarea que
se hace desde la escuela para
que el nivel de educación de
los niños sordos sea igual al
de los niños oyentes, que en
definitiva, es como ha de
ser”.

“Creo que en esta escuela los
niños son felices”.

“Nos ponemos en el lugar
de los padres de los niños
sordos y pensamos que si a
nosotros nos hubiera pasado
igual nos habría gustado
mucho que nuestros hijos
tuvieran la oportunidad de
a p render en una escuela
integrados con niños oyentes
y no tenerlos que llevar a
una escuela especializada,
porque parece que entonces
seamos nosotros mismos
quienes empezamos a mar-
ginarlos. Somos los oyentes
quienes tenemos que adap-
tarnos a esta diversidad de
personas entendiendo el
entorno que les rodea. Si
aprendemos el inglés para
comunicarnos con otros que
lo hablan ¿por qué no la
lengua de signos ?” 

“ Re c u e rdo fácilmente un
hecho que se me quedó gra-
bado. Fue un artículo de
una madre de un niño
s o rdo que se publicó en el
boletín de la escuela en
d i c i e m b re de 1997, la cual
resaltaba emocionada el
primer día de colegio de su
hijo en Tres Pins, que le
había dicho en signos casi 
todos los nombres - bueno
el signo que les caracteriza-
de casi todos los compañe-
ros y un montón de cosas
más, el menú que tenían
para comer, etc. Para ella
era maravilloso, pues
durante tres años de escola-
ridad, había estado espe-
rando todas estas cosas y
más que tenían que ve n i r,
por eso creo que Tres Pins es
una buena escuela para
e l l o s” .

“La tarea educativa y el
reciclaje que hacen los
maestros hace que nuestros
hijos oyentes se enriquezcan
mucho más”

En definitiva, las familias
destacan la calidad y la inci-
dencia del modelo educativo
de la escuela, tanto en el
alumnado oyente como en el
s o rdo, básicamente porq u e
p ropicia que uno y otro
c o l e c t i vo entren en contacto
y puedan llegar a conocerse.
Sin embargo, las posiciones
de las familias no coinciden



totalmente. Unas va l o r a n
insuficiente la interre l a c i ó n
e n t re los dos colectivos y se
basan en si su hijo o hija
tiene o no un amigo sord o.
Otras hacen un plantea-
miento de mayor alcance;
destacan la bondad del
modelo porque propicia la
interacción oye n t e - s o rdo, y
p rescinden de cuales sean las
amistades concretas de sus
hijos. 

No creemos que pueda
valorarse el objetivo de la
educación conjunta centrán-
dose en “tener o no amigos
del otro colectivo”. Tampoco
ni todos los niños oyentes son
amigos entre sí, ni todos los
sordos. Todos los niños - sean
oyentes o sordos - construyen
y eligen determinadas amista-
des. Entendemos que la edu-
cación conjunta ofrece un
contexto educativo de máxi-

ma calidad por dos razones:
porque da la oportunidad de
que el alumnado sordo pueda
gozar de igualdad de oportu-
nidades en su proceso educa-
tivo y porque da la posibili-
dad de que los dos colectivos
de alumnado estén juntos,
puedan conocerse, respetarse,
convivir, ayudarse, cooperar y
óptimamente entenderse y,
como opción individual, ser
amigos. Y, de acuerdo a los

datos que disponemos, estas
metas están logradas. 

Otros contenidos:
Finalmente, hemos reco-

gido respuestas con otros con-
tenidos de los que destacamos
aquellos referidos al contexto
social amplio y consistentes
en desear y reclamar que los
niños y niñas sordos y las per-
sonas sordas en general alcan-
cen en el futuro una re a l
igualdad de oportunidades. 

Dos propuestas 
a modo de conclusión:

Creemos que el cuestionario facilitado a las familias de los
niños oyentes que comparten su escolaridad en un centro de
educación conjunta bilingüe con niños sordos ha sido un ins-
trumento muy útil para recabar información de cómo vivencian
el proceso educativo de sus hijos. Como decíamos en la intro-
ducción, un proyecto educativo de estas características es insos-
tenible sino consigue implicar a toda la comunidad educativa y,
en este sentido, los padres de los niños oyentes son fundamen-
tales. 

En primer lugar, queremos destacar que las familias del
alumnado oyente consultadas valoran muy positivamente la
puesta en práctica del PEC en el día a día de la escuela. Sin
embargo, plantean un nuevo reto a lograr al que también nos
sumamos a titulo individual. En efecto, muchas familias a lo
largo de diversas respuestas al cuestionario piden con insistencia
que se enseñe la lengua de signos a sus hijos oyentes. Lo argu-
mentan con dos razones: la primera, dado que sus hijos están en
un contexto educativo donde se maneja la lengua de signos
creen que sería beneficioso para ellos poderla aprender de mane-
ra funcional como una lengua más. Pero además la segunda
razón tiene que ver con el propio proyecto de la escuela; piensan
que si el alumnado sordo y oyente dispusiera de la lengua de sig-
nos como lengua compartida entre ellos, ésto propiciaría más
interacciones y, en consecuencia, lograr cotas más altas en la
educación conjunta. 

Por nuestra parte añadimos que trabajos recientes realizados
por inve s t i g a d o res italianos re f u e rzan las opiniones de los
padres. En efecto, por un lado, los datos aportados por estos
investigadores muestran, no sólo que aprender la lengua de sig-
nos no es perjudicial para los niños oyentes italianos, sino que
dicho aprendizaje influía positivamente en el desarrollo cogniti-
vo de los niños y además que esta incidencia era más notable que
la generada por otras actividades complementarias e incluso más

que la generada por el aprendizaje del inglés como segunda len-
gua. Por otro lado, el aprendizaje de la lengua de signos por
parte de los oyentes también repercutía muy favorablemente en
desvelar mayor respeto hacia la Comunidad Sorda en general.
Por último, aunque no podamos prever a ciencia cierta como se
desarrollaría la educación conjunta si los niños oyentes supieran
la lengua de signos, sí que estamos en condiciones de afirmar
que muy probablemente este hecho beneficiaría el intercambio
entre los dos colectivos de alumnado en la medida que ambos
compartirían una misma lengua.

En segundo lugar, destacamos que el análisis de las respues-
tas al cuestionario nos lleva a insistir en la necesidad de que se
divulguen informaciones sobre la sordera y las personas sordas
entre las personas oyentes. Mirando retrospectivamente los últi-
mos veinte años vemos que ha habido una evolución favorable
en este sentido; la Comunidad Sorda ha protagonizado acciones
de este tipo. Igualmente, las asociaciones de familias de niños
sordos o incluso también las diversas administraciones han dado
a conocer aspectos de las necesidades y la vida de las personas
sordas. Y tal como hemos mostrado, si tomamos como referen-
cia las respuestas de las familias de la escuela, vemos que éstas
también han sido sensibilizadas por sus propios hijos.

No obstante, creemos que debe proseguirse con insistencia
aprovechando tanto cualquier medio de comunicación asequible
(por ejemplo, los boletines de las asociaciones de AMPA de las
escuelas) como los diversos formatos disponibles. Conocer con-
ceptos como los señalados previamente (déficit/handicap) u
otros básicos, tales como sordera prelocutiva y postlocutiva, cua-
les son las características de las lenguas de signos y otros, cree-
mos que redundaría en incrementar actitudes positivas hacia la
Comunidad Sorda. Las familias consultadas han observado y
valorado el aprendizaje de sus hijos e hijas oyentes en el modelo
de educación conjunta bilingüe y estos hechos les han influido a
ellos mismos. Parece factible deducir que actualmente forman
parte de lo que se viene denominando “comunidad de solidari-
dad” con las personas sordas, comunidad en la que también nos
inscribimos muchos de los que directa o indirectamente trabaja-
mos desde hace años en la mejora de su educación.
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